
El padre de aquella criatura expresa su amor hacia el hijo 
buscando su curación integral, y acude a Jesús. Su acción 
es mostrada como un verdadero acto de fe. Él se arrodilla 
ante Jesús y lo impreca directamente con la convicción 
interior de que su petición será escuchada favorablemen-
te. La manera de expresar la demanda muestra, a la vez, 
la aceptación de su condición y el reconocimiento de la 
misericordia de Aquél que puede compadecerse de los 
otros. 
Aquel padre trae a colación el hecho de que los discípu-
los no han podido echar a aquel demonio. Este elemento 
introduce la instrucción de Jesús haciendo notar la poca 
fe de los discípulos. Seguirlo a Él, hacerse discípulo, co-
laborar en su misión pide una fe profunda y bien funda-
mentada, capaz de soportar adversidades, contratiempos, 
dificultades e incomprensiones. Una fe que es efectiva 
porque está sólidamente enraizada. En otros fragmentos 
del Evangelio, Jesus lamenta la falta de fe de sus segui-
dores. La expresión «nada os será imposible» (Mt 17,20) 
expresa con toda la fuerza la importancia de la fe en el 
seguimiento del Maestro. 
La Palabra de Dios pone delante de nosotros la reflexión 
sobre la cualidad de nuestra fe y la manera cómo la pro-
fundizamos, y nos recuerda aquella actitud del padre de 
familia que se acerca a Jesús y le ruega con la profundi-
dad del amor de su corazón.  
 

 

Los Santos Mártires Macabeos. 
Macabeo era el segundo nombre de Judas, el tercer hijo de 
Matatías, que fue el primer jefe de los judíos en la rebelión 
contra Antíoco IV Epifanes. Más tarde, se aplicó el nombre de 
Macabeos a todos los familiares y descendientes de Matatías y 
a los que los siguieron en el levantamiento contra el rey de 
Siria. Entre ellos se contaban los santos que celebramos en este 
día. Los Macabeos son los únicos mártires del Antiguo Testa-
mento a quienes se conmemora en la Iglesia.  
Los judíos se rebelaron porque Antíoco quería imponerles la 
religión griega, pero el pretexto para que estallase la rebelión, 
fue la persecución que emprendió Antíoco contra los judíos, 
como un desahogo de su furor ante su derrota por el Senado 
Romano en su segunda campaña contra Egipto (168 a.C.). En 
efecto, Antíoco envió a Jerusalén al general Apolonio al man-
do de veintidós mil hombres, con la orden de helenizar la ciu-
dad; en caso de que los judíos se resistiesen, debía matarlos sin 
piedad y sustituirlos por extranjeros.  
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El más famoso de los mártires judíos que prefirieron morir antes 
que quebrantar la ley divina, fue Eleazar. Era un anciano de ve-
nerable aspecto y uno de los principales escribas o doctores de la 
Ley. Los perseguidores, pensando que el pueblo seguiría el 
ejemplo de Eleazar, trataron de hacerle apostatar por medio de 
halagos, amenazas y violencias, pero el anciano no cedió. Algu-
nos de los que presenciaron la tortura, movidos de compasión, 
aconsejaron que se diese a Eleazar un poco de carne de res, que 
no estaba prohibida por la Ley a fin de que los judíos creyesen 
que había comido carne de puerco, y el rey quedaría satisfecho. 
Pero Eleazar se negó a admitir ese subterfugio, diciendo que los 
jóvenes se sentirían autorizados a violar la Ley, puesto que él, a 
los noventa años de edad, había adoptado los ritos de los genti-
les. En seguida añadió que, si cometía semejante crimen, no es-
caparía vivo ni muerto de la mano vengadora del Todopoderoso. 
Trasladado al sito de la ejecución, Eleazar exclamó antes de mo-
rir en la flagelación: "Señor, cuya vista escudriña lo más escon-
dido de los corazones. Tú ves la tortura que estoy sufriendo. 
Pero mi alma se regocija de sufrir por causa de la Ley, pues yo 
te temo."  
Al martirio de Eleazar siguió el de otros siete hermanos, que 
sufrieron la tortura, uno tras otro, con invencible valor, animados 
por su propia madre. La muerte del más joven fue aún más cruel 
que la de sus hermanos. La madre, después de haber ofrecido a 
Dios las vidas de sus hijos, sacrificó la suya propia antes que 
quebrantar la Ley del Altísimo. 



  TROPARIOS 
���� Primer Tono ����  

Cuando la piedra fue sellada por los judíos y tu 
Purísimo cuerpo fue custodiado `por los guar-
dias, resucitaste al tercer día, oh Salvador, con-
cediendo al mundo la vida. Por lo tanto, los po-
deres celestiales clamaron a Ti, oh dador de vi-
da: gloria a tu resurrección, oh Cristo, Gloria a 
tu dominio. Gloria a tu plan de salvación, oh 
único, amante de la humanidad.  
 
Theotokion: 
Oh protectora de los cristianos indesairable, me-
diadora de ante el creador irrechazable,  no des-
precias las suplicas de nosotros pecadores, sino 
acude a auxiliarnos como bondadosa a los que te 
invocamos con fe, se presta en intervenir y 
apresúrate con la suplica Oh Madre de Dios que 
siempre protejes a los que te honran. 
 
Tropario de San Basilio 
Tu voz anunciadora se difundió por toda la Tie-
rra que acepto tu palabra, porque enseñaste la Fe 
y descubriste la naturaleza de los seres,  Oh San 
Basilio, que hiciste del Real Sacerdocio, camino 
para la vida de los hombres, ruega a Cristo Dios 
por la Salvación de nuestras almas. 
 
Prokímenon: Que tu misericordia, Señor, sea 
sobre nosotros, como hemos puesto nuestra es-
peranza en Ti. Regocijaos en el Señor oh justos, 
porque es propia de los justos la alabanza. 

 
EPISTOLA  
Lectura de la 1ª  Carta a los Corintios. 4:9-16: 
Porque pienso que a nosotros, los apóstoles, Dios 
nos ha asignado el último lugar, como condena-
dos a muerte, puestos a modo de espectáculo para 
el mundo, los ángeles y los hombres.- Nosotros, 
necios por seguir a Cristo; vosotros, sabios en 
Cristo. Débiles nosotros; mas vosotros, fuertes. 
Vosotros llenos de gloria; mas nosotros, despre-
ciados.  Hasta el presente, pasamos hambre, sed, 
desnudez. Somos abofeteados, y andamos erran-
tes.- Nos fatigamos trabajando con nuestras ma-
nos. Si nos insultan, bendecimos. Si nos persi-
guen, lo soportamos.- Si nos difaman, responde-
mos con bondad. Hemos venido a ser, hasta aho-
ra, como la basura del mundo y el desecho de to-
dos.- No os escribo estas cosas para avergonzaros, 
sino más bien para amonestaros como a hijos 
míos queridos. 
 Pues aunque hayáis tenido 10.000 pedagogos en 
Cristo, no habéis tenido muchos padres. He sido 
yo quien, por el Evangelio, os engendré en Cristo 
Jesús. Os ruego, pues, que seáis mis imitadores." 
 
Aleluya, Aleluya, Aleluya:  
Dios asegura mi victoria y somete a mis ad-
versarios.  
Aleluya, Aleluya, Aleluya  
Salva maravillosamente a su siervo y hace 
misericordia a su ungido  
Aleluya, Aleluya, Aleluya 
 

Lectura del  Evangelio según San Mateo, 17:14-
23 
 Cuando llegaron donde la gente, se acercó a él un 
hombre que, arrodillándose ante él,  le dijo: «Señor, 
ten piedad de mi hijo, porque es lunático y está 
mal; pues muchas veces cae en el fuego y muchas 
en el agua.  Se lo he presentado a tus discípulos, 
pero ellos no han podido curarle.» 
Jesús respondió: « ¡Oh generación incrédula y per-
versa! ¿Hasta cuándo estaré con vosotros? ¿Hasta 
cuándo habré de soportaros? ¡Traédmelo acá! 
 Jesús le increpó y el demonio salió de él; y quedó 
sano el niño desde aquel momento.  Entonces los 
discípulos se acercaron a Jesús, en privado, y le 
dijeron: «¿Por qué nosotros no pudimos expulsar-
le? 
 Les dijo: «Por vuestra poca fe. Porque yo os ase-
guro: si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis 
a este monte: "Desplázate de aquí allá", y se des-
plazará, y nada os será imposible.» Yendo un día 
juntos por Galilea, les dijo Jesús:  
«El Hijo del hombre va a ser entregado en manos 
de los hombres; le matarán, y al tercer día resuci-
tará.» Y se entristecieron mucho." 

 
Comentario del Arzobispo Chrysóstomos 

En este domingo, la Iglesia por medio del Evangelio nos 
enseña que la medida de los milagros de nuestro Señor 
es la medida de nuestra fe: «Yo os aseguro: si tenéis fe 
como un grano de mostaza, diréis a este monte: 
“Desplázate de aquí allá”, y se desplazará» (Mt 17,20). 
De hecho, como hacen notar san Jerónimo y otros Pa-
dres de la Iglesia, en la obra de nuestra santidad (algo 
que claramente supera a nuestras fuerzas) se realiza este 
“desplazarse el monte”. Por tanto, los milagros ahí están 
y, si no vemos más es porque no le permitimos hacerlos 
por nuestra poca fe. Ante una situación desconcertante y 
a todas luces incomprensible, el ser humano reacciona 
de diversas maneras. La epilepsia era considerada como 
una enfermedad incurable y que sufrían las personas que 
se encontraban poseídas por algún espíritu maligno. 


